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NAVIDAD HACIA fuera

“En el hemisferio norte celebramos al Navidad en invierno. Pero la fiesta de Navidad nos ofrece un momento de deshielo, una oportunidad para contemplar un nuevo nacer cuando el paisaje a nuestro alrededor y quizás el paisaje interno, parecen sin vida. El nacimiento de Cristo nos invita a considerar lo que está dormido en nuestra vida y la nueva vida que, bajo la superficie, yace esperando nacer. En este momento participamos, con María y con José, en alumbrar lo sagrado.


El alumbrar lo sagrado no depende solo de la posibilidad física de dar a luz. Es una manera de ser co-creadores con Dios. Pero alumbramos también los agrado cuando creamos con las manos, cuando ofrecemos acogida, cuando trabajamos por un mundo más justo o cuando enseñamos a un niño o a una niña. También participamos de este alumbramiento de lo sagrado cuando nos ofrcemos libremente para sanar a otras personas, para que gocen, para transformar el mundo o para la paz. En la Edad Media el místico Meister Eckhart escribió: “nos hacemos madres de Dios, porque Dios necesita nacer de nuevo.


Mientras compartimos el gozo de dar a luz recordamos que es una experiencia difícil y  a veces arriesgada. Sea un niño, una niña, o una esperanza, puede ser que el sueño que alumbramos no se vea cumplido. Puede morir. Puede resultar diferente de lo que esperábamos. Puede exigir más esfuerzo el alumbramiento, o más cuidado, de lo que jamás pudiéramos haber imaginado y que nos deja con mucho cansancio y desasosiego.

Para poder sobrevivir a este alumbramiento necesitamos de mujeres y hombres que sepan acompañarnos cuando nos falta el aire, cuando gemimos y nos esforzamos, y para celebrarlo aún cuando el alumbramiento no transcurre como se había pensado. Necesitamos a hermanos y hermanas que nos animen a descansar en los momentos de cansancio, a comer cuando tenemos hambre, a llorar nuestro dolor. Solamente así tendremos la fortaleza para animar y trabajar con otras personas cuando haga falta. De esta manera damos a luz y a la vez nacemos de nuevo.

No buscaba este alumbramiento

Pero Tú me has impulsado hacia esta cavidad.

Yo soy quien da a luz

Y soy también, quien está naciendo.

Por eso, en este anhelar, desear, romper, agarrar, gemir, parir, soportar, alumbrar. Te pido que me ayudes. Amen”
(Sacados de “Por una Navidad solidaria” CONFER Departamento JPIC. 2002)

¿TE VAS A ESCONDER, O...?

¿Vendrás a ver la luz que sale de la cueva?

Tiene un brillo nuevo, aunque ya venía brillando.

Será la estrella que te guíe, te enseñará quién eres.

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Quieres dejarte iluminar por la luz que puede liberar a esclavos?

Estará a favor de lo recto; sanará y salvará.

Allí donde hay pirámides de egoísmo,

hay también quienes quieren liberarse...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Nos hablarás de la luz de una celda de la cárcel?

Aunque esté atada e invisible, brilla con fulgor.

donde se recorta y se golpea la verdad,

cuando se abusa de personas inocentes...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Acompañarás a la esperanza que brilla en los ojos de una joven

o a los poderosos que huyen del llanto de un bebé?

Cuando los últimos y los más débiles

tienen el primer puesto en la fiesta...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Caminarás a la luz de un recién nacido?

En la vela que brilla de noche, que la oscuridad no puede apagar,

se vislumbra el amanecer...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?                  (Brian Wren. God With Us. 1989)
